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que á quien tu viese valor 
de traerle, vivo ó muerto, 
le prometo en galardón 
hacerle mi camarero. 

• So1.o. 1.0 ~o habrá en la Corte quien hoy 
de tal premio codicioso 
no vaya. (l'au.) 

CoNSTAN. Corra esta \'OZ; 
que si en mis manos cae \'ivo 
y la tierra no tragó 
su infame cuerpo, será 
ejemplo su muerte atroz. 
A un cuarto de mi palacio, 
Infanta, os retirad vos, 
mientras que al Rey vuestro padre 
Je este caso &\'iso doy. 
En él quiero que estéis pre:;a. 
G~ardas, Alesio ( r) le pon. (llé1•a11la .) 

CAROLA. ¡Dios, amparo de inocentes, 
descubrid esta traición! 

ESCENA IX 

Co:isusr1110, LIDOIU. y CLODIO. 

CoNsTAN. Venid, Lidora querida: 
que el cielo camino abrió 
á medida de mi gusto 
para gozarnos mejor. 

LmoRA, (En lodo soy venturosa, 
mi secretario mayor 
fingido hermano y amante 
de veras.) Vamos, que hoy 
quiero que sepas cuán firme 
en mi amor primeroestoy. 

Cr.0010. (¡Cielos! ¿qué mudanza es esta? 
¿Clodio, secretario yo? 
Pero según anda el mundo 
no me espanto.) 

l. IOORA. ¿ Vienes? 
CLOIHo, Voy. 

,;Yo secretario del Cesar? 
Xo caigamos plegue á Dios. (Va11st.) 

ESCENA X 

Salt11:TA11s0,co11111111ctsta abitrta,i luuo,pastorts. 

TARSO. 
ITAl,IU, 

TAJ<SO, 

ITA1.10. 

TARSO, 
frAl.10, 

TARSO. 

Basta. 
Villano, ¿por ti 

mé ha de despreciar Melisa? 
Como la primer camisa 
que en mi vida me vestí 
me acuerdo de ella. 

Pastor, 
tan loco de celos vivo, 
que mientras lo estés, me privo 
de vivir. 

ílravo favor. 
O te has de ir de la Cámara (1) 
ó perder aqul la vida. 
¿La vida? ¿Es barro? Escondida 

(1) En el original así: en la rcimrrcsión dice •Je 
vista•. 

(2) Aai en ambo~ impresos. '1'11110 habrá escrito 
•comarca, que piJc el co,uonaolc. 

h,\1.IU. 

TAkSU, 

frAl.lU, 
TARSO, 

debe haber otra en el arca. 
Anda con IJ¡os que estás loco; 
basta décir que aborrezco 
á Melisa y que os empezco 
en \'Uestros amores poco; 
más sublime el \ uelo tiene 
m1 amor, pues pica más sito, 
que, aunque de méritos falto, 
por lo menos ama á !rene. 
Aquí un regalo la llevo; 
ltalio quedaos con Dios. 
Eso no; vh•os los dos, 
crecerá mi mal de nuc1·0. 
Poco importa, Tarso esquh·o, 
que abo1rescas mi pastora, 
si ella tu presencia adora. 
Mientras que estuvieres rívo; 

(Saca !talio u11a daga J 
ha de morir mi espeperanza 
muere tú porque ella viva. 
l)c la paciencia me priva 
tu locura y mi venganza. 

(Saca Tarso otra daga y mátate.) 
Toma, pues amas tanpoco 
la l'ida ... 

¡Ay! 
Tu desconcierto 

te mata; y más vales muerto 
que l'ivir celoso y loco. 
,\\ u rió; huir me con\'iene 
antes que 1enga noticia 
del matador la justicia. 
Mi sagrado será Irene. 

ESCENA XI 

Salt l.1&011<:10. 

Pies perezosos, ¿qué es esto? 
l luid, ¿quién os entorp1.-ce, 
que en el turbaros parece 
que grillos en vos me han puesto? 
Mas ¡ay! que del malhechor 
propio efecto el temor es, 
y para turbar los pies 
¿qué más grillos que el temor? 
Tan atajado me hallo 
de los que tras mi han venido, 
que he tomado por partido 
desjarretar el caballo 
y esconderme en la espesura 
de este monte, mas ¿qué importa? 
que si mi dicha es tan corta 
y el Emperador procura 
matarme, no ha de haber donde, 
vida, estéis segura vos, 
porque un Hey es como Dios 
que ninguno se le esconde. 

(Tropit(a con ti 11111trlo) 
¡Jesús! en medio el camino 
6 durmiendo, 6 muerto está 
un hombre; agüero será 
del mortal fin que imagino. 
Quiero hacerle que despierte. 
1 lombre, ¿duermes? ¿Qué pretendo, 
si he visto que está durmiendo 
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en la cama de la muer'te? 
iVálgame Dios! ya adivino 
de mi fin el triste punto, 
pues ha salido un difunto 
para cnseñannc el camino. 
Porque el salir de esta suerte 
un hombre ni paso en tal caso 
es para enseñarme el paso 
que hay de la vida á la muerte. 
.Mas, ánimo, corazón, 
que para enseñaros muestra 
la necesidad, maestra 
de enredos, una invención. 
Venid, difunto, que en medio 
de esta selva entretejida, 
seréis, aunque estáis sin vida, 
hoy de mi rida el remedio. (l.le11alt.J 

ESCENA XII 

Saltrs los PAsT011r.s r con ellos dos Gr ARDAS ,ttl lim-
ptratior. DAllÓII salt com ri .Hcal.tt. 

Guu. 1.' Ya os dije el traje y las señas. 
D.utóN. Bien las sé:,,pierda cuidado. 
FL0111Lo. Estar debe agazapado 

como liebre entre estas peñas. 
Guu. 2.0 Si le halláredes. os hace 

de su cámara el A u gusto. 
D111óN. ¿ De su cámara? i\o gusto 

de ese cargo: rto me place. 
F1.0111Lo. Ofrezco al diablo el oficio 

de cámaras. 
DAMóN. Yo os le doy; 

si de su cámara soy, 
querrá que esté á su servido. 

Gu.u. 1.º Es dignidad noble y grave. 
b.u16N. Si será: mas huele mal. 
Guu. 1.• Tiene el que es I más! principal 

de su cámara la llave; 
mirad si es gran preeminencia. 

DAMÓN. Si de su cámara da 
la llave, nunca podrá 
hacella sin su licencia. 
¡Pardiez! si no se me escapa, 
y camarón me han de hacer, 
que he de ir á Ruma á ser 
de la cámara del Papa. (Vanse.) 

ESCENA XIII 

S11c11 L1011c10 ti rnutrlo t1ua11gr111tadas cara y 
manos r trocados los 11tslidos. 

LEONc10. La cara le he desollado, 
y con mi propio vestido 
él es Leoncio fingido, 
y yo un pastor disfrazado. 
Aqul no importa dejarle, 
porque guardas y justkia 
si á 1.concio hallar codicia, 
le Yenga á hallar sin hallarle. 
Adiós, que en este desierto 
los dos hacemos el vivo: 
un muerto yo que está vivo, 
vos un vivo que esta muerto. cva,e,) 

ESCENA XIV 

Saltn los PASTORt;S y los Gt:AIIDAS. 

FLORII o. Por aqui sentl ru(do. 
DAAIÓN. Llegad paso, no se asombre 

y se nos \'aya. 
F1.0R1Lo. ¡Hola! un hombre 

rstá en el sucio tendido. 
OA,116N. Pues agarradle los dos 

y asidle bien. 
FL0111Lo. Su malicia 

pague. 
DAMÓN. ¡'fené á la justicia! 

,\1 uerto está. 
GUA!<. 1.0 ¡Válgame [)1ost 

¡qué miro! ¿no es el qu~ ~co 
Leonc10? 

GuAa. 2.• El es. 
Gl'AI\, r .0 ¿Quién le ha dado 

muerte? 
FL0R11.o. El rostro desollado 

tiene. 
Du1ós. A fe que está bien feo. 
F1.01<11.o. Y aun las manos, ¡bravo ultraje! 
DAMÓN. Pues no es San Bartolomé 
GuA11. 1 •0 ¿S: es él, ó si me engañé? . 

mas no, que aqueste es su trnJe. 
Este vestido ó cadena 
conozco. 

GuAR, 2.º Pues ¿qué enemigo 
pudo darle tal castigo, 
que me causa verle pena? 

GuAR. 1.º Aún dudo mucho si es él. 
GUAR. 2. 0 Mírale las faltriqueras, 

satisfaráste de veras. 
GuAR, r .• Aqul he topado un papel. 
GuA11. 2.º Por él lo sabrás me¡or. 
GuA11. 1.• Mirar lo que dice quiero: 

•A I.eonc10, camarero 
mayor del emperador.» 

DAMÓN. No me quiero encamarar 
si me han de quitar la l'ida. 

GuA11. 1. 
0 Sin duda que el homicida 

debió partirse á buscar 
alguna cabalRadura 
para llevarle á la corte 
por cobrar el premio en porte 
de esta cruel aventura. 

l)A11óN. Ten de ahi que aquesta vez 
le echamos la bendición. 

FL01111.o. Ya, Alcalde, sois camarón; 
¡buen oficio! 

DAMÓN. Si, pardiez. 
FL01<1Lo. Ya la gravedad os urga 

allá dentro; Camarlcng1l 
sois del César. 

DA,tÓN. SI, que tengo 
oficio de dla de purga. 

(Vansc y llevan al dífu11lo.) 

ESCENA XV 

S,tltn ANOIIONIO y TARSO, 

TARSO, 

Hazme aquesta merced, señor. 

., 
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ANDRONIO, 
Notables 

muestras <las de leal¡ yo te concedo, 
pastor, que á Irene comuniques y hables; 
entra y despacha luego. · 

TARSO. 

por tu esclavo. 
Desde hoy quedo 

ANDI\ONIO, 

Sea breve la salida. (VaseTarso.) 

ESCENA XVI 

ANDJ\ONIO, 

¡Que persuadirme á tal delito puedo! 
¡que quiera hacerme bárbaro homicida 
el César, de su madre y su señora! ' 
¡La vida quite á quien le dió la ,idal 
Pero buena ocasión se ofrece ahora, 
amor, lealtad, temor dentro del pecho, 
que á Irene va á matar y á Irene adora. 
¿Es posible que el breve trato ha hecho 
tan grande efecto en mi que amor de Irene 
ponga mi libertad en tal estrecho? 
¿Yo á Irene amor? ¿á quien el mundo tiene 
por maravilla suya? ¿no es más justo 
que este apetito la razón refrene? 
Mas ¿cómo ha de poder, si corre el gusto 
á rienda suelta, y la pasión ha roto 
de la sabia prudencia el freno justo? 
Navega mi deseo en mar ignoto, 
¿qué mucho que me anegue 5iendo ciego 
de aquesta pobre barca el vil piloto? 
¿ La estopa no se abrasa junto al fuego? 
¿Está junto al ladrón seguro el oro? 
llaciendR por el mar, dinero en juego 
todo corre peligro, y yo que adoro ' 
de mi divina presa la hermosura, 
perdonen mi deslealtad y su decoro, 
gozar quiero primero mi ventura 
y luego darla muerte, pues me ofrece 
mi amor y el César esta coyuntura. 
Atrevimiento extraño me parece, 
pero, si ha de morir, mi desatino 
no se ~abrá jamás: pues ya anochece 
yo quiero dar contento á Constantino 
y á mi fuego amoroso; de este modo ... 
Mas ¡ay! que voy á hacer un desatino· 
pero si as! mi amor hoy acomodo, ' 
aunque sea traidor, alma, buen pecho; 
que andando como anda el mundo todo, 
necedad es andará lo derecho. (Vase.) 

ESCENA XVII 

Salen !IIKN~ y TARSO. 

TA11sO. Yo sé que el Emperador 
ha mandado darte muerte, 
y será fácil ponerte 
en salvo si de pastor 
te vistes, y en mi lugar 
sales, pues la noche obscura 
cualquier engaño asegura. 

IRENE. 

TARSO. 

IRENE, 

Ea, vamos trocar 
los vestidos. 

Dele Grecia, 
Tarso, la palma y laurel, 
por el más leal y fiel 
que el siglo presente precia, 
que yo, aunque te cause espanto, 
antes en morir me fundo, 
que en sufrir que pierda el mundo 
un hombre que rnle tanto. 
\'ele con Dios, que me aflijo 
de que con tal desengaño 
me dé la vida un extraño 
cuando me la quita un hijo. 
Yo me tengo áe dar muerte 
si no procuras huir; 
y pues tengo de morir, 
señora, de cualquier suerte, 
goza del tiempo oportuno; 
salva la vida, por Dios; • 
que no es bien que mueran <los 
pudiendo vivir el uno. 
Mi trágico fin ordeno 
si pones más intervalos. 
¡Cielos, que entre tantos malos 
haya un hombre que es tan bueno! 

ESCENA XVIII 

Salm GONSTA!ITINO y el RH D& C1111•11¡¡, 

REY. 

Escribesme que mi liviana hija 
mi honra, gran señor, tiene manchada 
y espánlaste de que el camino elija; ' 
déjame hacer, su infamia averiguada 
y verás que en su torpe sangre dejo ' 
la mancha triste de su honor lavada. 
Mas ¿es posible que la que era espejo 
de las mujeres, poderoso Augusto, 
la sangre injurie de su padre viejo? 
¿Adúltera, Carola? ¡Cielo injusto! 
¿Carola de un adúltero preñada? 
Deja que dude, que el dudarlo es justo. 
Carola en todo el mundo celebrac.la 
por Vesta en castidad cuando doncella 
¿lasciva Venus es cuando casada? ' 
Mil imposibles tiene tu querella; 
perdóname si ves que dificulto, 
que una pasión por todas atropella. 

CoNST ANTINO, 

A no ser cierto, Rey, aqueste insulto, 
¿soy hombre yo, que habla de afirmarle? 
Grecia te lo dirá, que no es oculto, 
y tuvieras razón para dudarle 
si fuera menos yo y él más secreto, 
y no se murmurara en cualquier calle. 
Trilla á tu Emperador con más respeto, 
que poner en mi duda es desacato, 
y te castigaré. 

REY, 

Vesmc sujeto, 
y en fin llegué á tu corte sin recato, 
que yo sé que me hablares de otra suerte 
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si me l'icras con bélico aparato. 
Mas, Constantino, la razón advierte 
que me fuerza á temer y estar dudoso, 
,·erás que es grande y mi sospecha fuerte. 
El dla mismo que te dió de esposo 
nombre mi hija (nunca te le diera), 
en el fuego de amor libidinoso 
de una vil mujer, Circe hechicera, 
según vengo informado, te encendiste, 
fingiendo esta maraña, esta quimera. 
A tu madre en prisión cruel pusiste, 
temiendo que á tu amor vano é injusto 
pusiera fin, que, aunque mujer, temiste. 
Si es prenda tuya, pues, invicto Augusto, 
la que tiene mi hija en sus entrañas, 
¿por qué deshonra mi vejez tu gusto? 
Ella lo jura as!, cesen marañas, 
pues hay de su inocencia mil indicios 
que muestran que te engañan 6 me engañas. 
Pobres, ricos, plebeyos y patricios 
á Carola apellidan por señora, 
y aun no sé si murmuran de tus vicios. 
Pues si tienes tu madre presa ahora, 
siendo de la virtud claro dechado, 
y pospones mi hija por Lidora; 
si has afrentado tu imperial Senado, 
que era la basa de tu griego imperio, 
por habértelo justo aconsejado, 
,¡qué mucho que quien tiene en cautiverio 
su esposa y madre ordene esta maraña 
y finJa aquel ilícito adulterio? 

CONSTANTINO, 

Si el dolor que tus canas acompaña 
no me hicieran creer que estás sin seso, 
fueras moti\·o de una cruel hazaña. 
Si huyó el autor de aqueste vil suceso, 
¿no es_ bastante ocasión que fué culpado 
Leonc10, pues huyó? Déjate de eso, 
Y agradece que no te he castigado. 

REY, 

Pluguies~ ~ Dios que aquí me dieses muerte 
por no vivir confuso y afrentado: 
que dos hijos medió mi infeliz suerte 
que vengaran mi l'ida. 

CONSTA NTJXO, 

Porque creas, 
Rey, que es verdad cuanto te digo, advierte: 
yo quiero hacer que aquesta noche veas 
tu ~frenta y desengaño, y que escondido, 
testigo de tu mismo agravio seas. 
No_ solamente el vil Leoncio ha sido 
quien de Carola mancha el nombre honesto 
Y es el Eneas de esa casta Dido; 
con la Guarda mayor es manifiesto 
q~e en (a prisión su nombre y fama infama¡ 

d
tu PfOp10 puedes ser testigo de esto; 

etr11S de las cortinas <le su cama 
te puedes esconder, y por tus ojos 
efect_os ver de su lasciva llama. 
Castiga sus ilícitos antojos 
iue s1 en silencio tuve este

1

suceso 
ué por no acrecentar más tus enojos. 

REY. 

¡Válgame Dios! ¿que á tan notable exceso 
llega mi infamia? pues me dejáis drn 
quitadme, ciclos, con la honra el seso'. 
A ver este delito me apercibo: 
haz que no sepa, César, mi venida; 
verás presto mi enojo vengativo, 
y, adiós, que voy á entretener la vida 
porque no se me acabe hasta que sea 
de aquesta' infame hija filicida 
y mi venganza con mi muerte ven. (l',iu.J 

ESCE~A XIX 

S11/e11 C1.on10 J' l.mol\A. CoNSTASTINO l'tlÍl'lldO. 

Co:-.sTAN. En brava confusión quedo. 
¿Quién me ha enseñado á mentir. 
y cómo podré cumplir 
con mi fama y con mi enredo? 

LmonA. Esta noche gozarás 
la esperanza que entretienes 
si, como te digo, vienes, 
Clodio, solo como estás, 

C1.0010. 

LIDORA, 
C1.0010. 
LIOORA, 
CLODIO, 
LIDORA. 
CLOOJO. 

y entras por la sala donde 
guardan la Infanta Carola, 
que tiene una puerta sola 
que á mi cuadra corresponde. 
Ves aquf la llave della, 
que ya te ha dado mi amor 
la del alma. 

Ese favor 
estimo, Lidora bella. 
;Qué en tu dichoso retrete 
tendrá fin mi pena? 

Si. 
Quedo; el César ostá allí. 
¿ llate visto? 

No. 
Pues vete. 

Adiós; noche perezosa, 
á apresurar tu camino 
me parto. 

ESCENA XX 

(Vnst.) 

Sale CONSTANTINO; luego UN CIIIAOO.-DtCIIA, 

LrDORA. ¡Mi Constantino! 
CONSTAN, ¡Dulce y bellfsima esposa! 
L10011A. ¿Qué pensamiento os divierte 

y os uene triste y suspenso? 
CONSTAN, Una traza, mi bien, pienso 

con que al de Chipre dar muerte, 
que importa á nuestro respeto ( 1 ). 

(Tocan cajas y sale 1111 Criado.) 
¿Qué es esto? 

CRIAD. 1. ° César in victo: 
Roselio viene de Egipto 
y su Soldán victorioso. 

CONSTAN, El viene á buena ocasión; 
premio su esfuerzo merece; 
un medio el ciclo me ofrece 
importante á mi intención. 
A ver su entrada salgamos, 
que es un famoso soldado. 

(1) Así en los impresos: deberá leerse «reposo~. 
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Buena maraña he forjado; 
matará.ose los dos, vamos. (VaIur.) 

ESCENA X.'XIV . 

ESCENA XXI 

Salen ln1-:Nt:, de pastor, y Asn110N10. 

IRF.NF.. Tu lealtad al mundo asombre: 
la fama te inmortalice, 
y en mármoles eternice, 
pastor famoso, tu nombre. 
¿Vaste? A:-.ORON. 

IRENF., 

J\r-:DRON. 
I1ornr.. 

Sí, que es largo el trecho 
de nuestro pueblo y es tarde. 
Anda con Oios. 

El te guarde 
y me saque de este estrecho. 

(Vase Irene.) 

ESCE:'\A XXII 

ANDRONIO. 

,;Contó jamás la mentirosa fama 
igual suceso J caso de esta suene 
en cuantas partes de sus plumas viene 
las nubes portentosas que derrama? 

• ,;Contó jamás de un hombre que en la llama 
se abrasa de amor, dios cobarde y fuerte, 
que pretenda gozar y dar la muerte 
á un mismo tiempo á quien adora y ama? 

Rigor es inaudito y sin segundo; 
mas, por vivir, á hacerle me pro\'oco, 
pues en su ejecución mi vida fundo. 

Cuente la fama, pues, mi intento loco, 
que yo sé que dirá después el mundo 
que en un reino al revés todo esto es poco. 

(Vase.) 

ESCENA XXIII 

Su/en So1.nAnos y saca11 mesa, I1ela, dados y j11rga11. 

So,.o. r.• Sacar dineros, soldados. 
So1.o. 2.º ¿No hay harta noche? 
So,.o. 1.º ¿Qué importa, 

si la más larga es más cona 
cuando se juega? Echen dados. 
Pasé á nueve. 

So1.o. 2. 0 Topo y gano, 
los tres á once. 

So;.u. r.• Topo, 
aqul y aqui. 

¡Voto á Diosl Gané. 
Sow. 4.º Perdf. 

Venturosa fué esta mano. 
l~chc. 

S01.0. 2. 0 A ocho he de parar, 
cst i. 

Sow. r. 0 Pase, no le duela. 
So1.u. 3.0 Despabilen esa vela. 
Sow. 2. 0 Rcp:írola. 
So,.o. , .º Topo. 
Sor.u. 4.º ¡Azar! 
Sor.D. 2. 0 Siete y llevar. 
S01.0. 1.º Lléveme 

el diablo si aquesta pierdo. 

Salm TARSO, con ti traje de IRF.Nt:,,. ANDIIONIO. 

A:-.oRo:-1. ;',;o hay, señora, amante cuerdo; 
amor es ciego y no ve." 
Dadme gusto. y vive Dios 
que del fii!ro matricida 
ponga en salvo vuestra vida 
huyendo juntos los dos. 
Ea, respondedme, pues 
veis á lo que estay dispuesto. 

TAnso. ¡0lo fallaba irás que aquesto 
para andar todo al revés! 
,. a no puede durar nada, 
haoiendo luz, mi disfraz; 
ánimo, ciego rapaz, 
quitarle quiero la espada. 

(Quilate la tspada.) 

l lombre no más que en el nombre, 
tu muerte tiene de ser 
un hombre que hecho mujer 
dará muestras de que es hombre. 
Irene huyó; mi valor 
la dió libertad. 

AN1>RON. Soldados, 
dejad los infames dado~, 
matad á aqueste traidor. 

(l~chan mano todos cn11tra ,!/.) 
S01.0. 1.º ¿Traidor? Traidora dirás. 

¿No es mujer? 
TARSO. Cuando lo fuera, 

bastante una mujer era 
para vosotros, y aun más. 

A1'oRON. Muera, que es un vil pastor. 
TARSO. lluid, que es lo que os conviene, 

que con el traje de Irene 
me ha vestido su valor. (Vast.) 

ANDRON. Seguidle, escuadrón cobarde. 
Sou1. r.0 Vamos. (l'anse los Soldados.) 
ANoRON. ¡Ay, cielo enemigo! 

el César me da un castigo 
atroz, no es bien que le aguarde: 
huyamos, pues, vida amada, 
que estáis en notable estrecho; 
¡qué buena burla :ne han hecho 
á no salir tan pesadal ( vast.) 

ESCENA XXV 
Sale11 ROSl!LIO y CONSTANTINO. 

Rosnro. ¿Mi hermana, cielos, manchó 
su sangre siendo li\iana? 
¡Jesús! ¿mi hermana? ¿mi hermana? 
¿duermo? mas ¡ay, Dios, que nol 

CONSTAN. Yo os pondré, Roselio, en parte, 
donde del daño que digo, 
siendo vos propio el testigo, 
cojáis á Venus con Marte. 

RosE1.10. Alto, pues, honra perdida: 
la venganza es bien que os cuadre: 
vamos, no sepa mi padre, 
señor, mi triste venida 
hasta que de mi colija 
que el cielo le quiso dar 
hijo que sabe vengar 
las infamias de su hija. (Vase.) 
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CoNSTAN. Bien se traza de esta suerte; 
de noche es: haré, aunque ladre 
contra m[ el vulgo, que un padre 
y un hijo se den la muerte. (Vase.) 

ESCENA XXVI 
Salt ti RKr OP. CnlP!H. r llltl(O ROSKLIO. T.ut,ro CLODIO. 

REY. Este es el teatro, honor, 
donde el mundo representa, 
anque á osbcuras_, ~uema afrenta, 
tu venganza y m, ngor. 
E I papel tienes mejor, 
sal, si decirle procuras, 
y si á mucho te aventuras 
á obscuras, no temas, llega, 
que ptft!s la venganza es ciega 
bien puedes vengarte á obscuras. 

(Sale Roselio po,· la otra p11trla.) 
Rosr-:1.10. ,\qui me trajo el Augusto, 

donde á obscuras he de ser 
lince, que tengo de ver 
mis agravios, ¡mundo injusto! 
A obscuras vengarme gusto: 
que si la luz es testigo 
de la deshonra que digo, 
saldrá!se] á luz mi despecho, 
y delito á obscuras hecho 
á obscuras pide castigo. 

REY. Parece que las pisadas 
del adúltero me avisan 
que sus plantas viles pisan 
de mi infamia las moradas; 
ánimo, venas heladas. 
dad á la venganza rienda 
y no sufráis que os ofenda 
sangre vil, sin sacar sangre; 
que la afrenta que es de s~ngre 
justo es que la sangre encienda. 

(Saca la daga.) 
Salid, vengativa daga, 
y cuando pase, abrid paso 
:\ su vida, que en tal caso, 
sólo as! mi honor se paga. 

Roswo. No sé, cielos, lo que haga; 
temblando voy; mas, honor, 
,;dónde está vuestro valor? 
• 'Saca otra daga Rosclio.) 
¿De qué t~mbl_áis, brazo íloj_o? 
Mas también uembla el cnoJo 
cuando echa fuera el temor. 

(Sote CloJio por tn medio dt ellos.) 
Ctoo,o. Esta es la dichosa hora 

para mi ventura ciena, 
y este el cuarto de la puerta 
donde me aguarda Lidora; 
presa aqui la infanta mora; 
µ01.ar quiero la ocasión 
y abrir. 

REv, A hora, corazón, 
sacad la flaqueza fuera. 
Muera el vil. 

RosEtro. El traidor muera. 
rnanlc los dos, uno p11r las espaldas, 

otro por el ptcho.) 
CLOD10. ¡Ay, muerto soy, confesión! 

ESCE;',;A XXVII 

Sale CoNSTA?H1No. -Drc110s. 

CoNSTAs. Que se mataron colijo 
los dos, traza fué excelente. 

RosF.t10. 
RF.Y. 

¡Ah de mi guarda! ¡hachas! ¡gente! 
(Sacan hachas.) 

¿Qué es aquesto? 
¡Padre! 

¡l lijo! 
CONSTAN. Trocósc mi regocijo; 

vivos los dos han quedado. 
¡Todo al revés, cielo airado! 

RosEL10. ¿Señor? 
REY. Infante, ¿en tal parte? 

ROSELIO. 
REY. 

¿á qué Yiniste? 
A vengarte. 

Ya yo propio me he vengado. 
¡Ay invicto Emperador! 
que á mi costa salió cierto 
lo que dijiste: ya he muerto, 
no castigado, al traidor. 
Pero, ¿cómo mi rigor, 
siendo la injuria sangrienta, 
con tan poco se contenta? 
Vamos, que una muerte sola 
no basta, ¡muera Carolal 

( Va11st los dos.) 
Hosr.L10. Muera, y con ella esta afrenta. 
CONSTAN. Mátenla y podré gozar 

seguro esposa é imperio. 
¡Ah desdichado Liberia, 
tú lo hubiste de pagar! 
¿Quién te trajo á este lugar 
para morir sin reparo? 
Llevadle de aquí; ¡qué avaro 
te fué el cielo! ¡ay mi Lidoral 
dirás que te salió ahora 
lu amor é Imperio bien caro. (Vast.) 

ESCENA XXVIII 

Salt CAROLA llltdio dtsnuda. 

Ya no hay, fortuna atrevida, 
con que perseguirme más. 
¿Estás contenta? no harás, 
porque aún me ves con la vida. 
Sólo el honor me convida 
á guardarla, que no huyera 
si honrada morir pudiera. 
Esta puerta sale al mar. 
Peces: ¿queréisme ayudar 
en persecución tan fiera? 
¡Qué de cosas he perdido 
juntas, mundo burlador! 
Imperio, esposo y honor, 
pndre, hermano y el vestido; 
casi desnuda he salido 
huyendo mi muerte: pies 
huyamos á la mar, pues 
quizá en su golfo profundo, 
andará derecho el mundo 
pues en tierra anda al revcs. 
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ESCENA PHii\lERA 

Salt In,rn~: 1•estid,1 dt paslol'. 

IRENE, 

Monte soberbio, que entre pardas nubes 
de estrellas coronado 
imitas á ;,.;cmbrot y al s0I asaltas 
pues hasta el ciclo su hes· ' 
si. á_ la l'Crdad que allá se' fué has mirado, 
,·1,·1r de asiento en sus moradas allas, 
drcláralc las faltas 
q~e en la tierra introdujo la malicia; 
<.lile que no hay justicia. 
que el mundo y su ~obierno está de modo 
que, andando al rcvcs todo, 
del hijo la madre huye 
porque su vida, bárba!o destruye 
halland5> aunque te asombres, ' 
en Lus fieras piedad, mas no en los homhrcs. 

ESCENA 11 

Salt TARSO dt pastor. Denlrú CAROI.A y un 
MARINERO,-DICIIA, 

TARSO, 

E_n tus fieras piedad, mas no en los hombres, 
pienso hallar monte espeso, 
9ue ya Cfl'llos ht1mbres Lu aspereza fundo. 
frocad. brutos, los nombres 
por ellos, que por más brutos confieso 
los que hombres llama el engañado mundo· 
un Pr!ncipe iracundo ' 
que á su madre ha querido dar la muerte, 
hace que de esta suerte 
huya, porque de su tirana furia 
csLOrbe aquesta injuria. 
~l i habi1ación seréis áspero monte 
sepa vuestro horizonte ' 
9~e hoy á habitar vuestra esperanza viene, 
I arso, el pastor que dió la vida á Irene. 

IRENE. 

Aqul, cielos, ¿qué escucho? 
Fortuna ciega, no Le temo ahora. 
Libertador solemne 
de. aquesta \'ida con quien peno y lucho 
1111 dicha con tu vista se mejora. ' 

TARSO, 
Bclllsi ma señora, 
¿es posible que aqui Le trajo el ciclo? 
Que lo sueflo recelo; 
vida, ell vene recibo. 

IRf.NE, 

Tarso, ¿qué, vienes libre? 

TARSO, 

Libre y vivo; 
porque vengué tu ultraje 
con el valor que me vestí en Lu traje. 

IRf.NE. 

Pues la !"orlun~ en paz, su guerra muda, 
cese el ngor; piadoso ciclo, ayuda. 

(G1·itn11 de d•11trr, Caroll r u11 Marinero.) 

C.\ROI.A. 
¡Cese el l"Ífíól": piadoso cielo, ay11da! 

,\1ARl1'iF.RO. 
No Lemas. que la tierra 
está cerca, seiio ra. 

CAROI.A. 
¡Ay mar airada! 

¡Vuestro fa,,>r acuda· 
scJ, Virgen! pa1, en ta'n confusa guerra, 
por ser mu1cr, cual \'OS más desdichada! 

MARINF.RO. 
)~ a no hay que temer nada, 
tira de aquesta cuerda. 

lnr.sr.. 

una voz Iastimer'.l 
sale del mar. 

Tarso, espera; 

ESCENA 111 

Sale un MARINF.1\0 mojado y t in111do dt u,1 contri á 
quien Jla asida CA1101.A sobrt una tabla.-D1c11os'. 

CAROl,A. 

¡Ay ciclos, que me muero! 

IRENE. 

¿No ves un Marinero 
y una. mujer asida_á aquella tabla 
que m se mueve ni habla? 

l\L\RINERO. 

Libre estás ya del mar, mujer; levanta. 

CAROLA. 

¡Ay, perseguida y desgraciada Infanta! 

IREl'iE. 

¿ A>:, pers~guida y desd icl1ada lnf a11tar 
¿que desdicha te ha puesto en tal aprieLO? 
Mas ¿qué pregunto, si el que d<: estn suerte 
me hace andar, con desatinos vive? 
¡Ah fnfanlal, ¡ah mi Carola! 

Irene soy. 

¿Irene? 

CAROLA., 

¿Quién me llama? 

llu,s&. 

ÍRFNr•:, 

La infclice. 

CAROLA. 

¿La madre de mi esposo? 
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IRF.NE. 

La que diera 
por no serlo la rida que él persigue. 

CAAOI.A, 

Ya muero con con tenlo en tu presencia; 
dame esos brazos. 

IRENF.. 

:'llo permita el ciclo 
que á ver mis ojos tal desgracia lleguen. 

,\IANINF.RO, 

¡Cielos!, ¿esta es Irene? ¿esta es Carola, 
madre y esposa del Monarca griego? 
Sin duda que el temor de l'erse presas 
les hizo que, rompiendo las prisiones, 
huyesen de este modo. Mas ¿qué aguardo, 
que no voy á ayisar á Constantino? 
Pues sabiendo por mi que aqul se esconden, 
saldré de pescador con las mercedes 
qoe de su mano espero. Adiós, señores, 
que! pues la Infanta, á quien sin conocerla, 
la vida he dado, en vuestra compañía 
está segura y libre, yo me parto 
en busca de los otros compañeros 
que conmigo saltaron de la barca, 
cuando la abrieron las mojadas rocas. 

CAROI.A, 

Aún no tengo con qué poder pagarte 
el favor que me has dado. El cielo quiera 
darme con que Le premie este socorro. 

MARINERO, 
Adiós. (A dar aviso al César corro.) (Vase.J 

IRENE. 

lnfclice señora, ¿qué fortuna 
nos persigue á las dos? 

CAROJ.A. 
Aqucse monstruo, 

que.por hijo te dió nuestra desdicha, 
i m1 padre y hermano ha persuadido 
que en adúlteros brazos le deshonro, 
Y huyendo de su ruria .. !\las, ¡ay ciclos! 
¡qué terible dolorl ¡Jesús, que muero! 

TARSO. 
Pues ten, seiiora, esfuerzo y no le pierdas, 
~ vamos, que en lo espeso de esle monte 
aremos chozas de sus verdes ramas, 

Y ~unque groseras, camas de sus hojas. 
M1 pedernal y yesca dará lumbre 
con que enjugar las ropas y abrigarle; 
7....3onquc en peligro ponga aquesta vida, 
111: al lugar y pueblo más cercano 
á traer de co1)\Cr aunque el vestido 
en trueco deje. 

1 

lltE:iE, 

Vamos, poco ú poco. 

CAROL.\. 

¡Ay, Jc.;ús, qué dolor! 
IRF.Ní,. 

¡Ay, hijo loco! 

ESCENA IV 

(l'a11sr.) 

Salen CONSTAN11110, ,\lACl\l~O J" LlllOIIA , 

CoNSTAx. Ya Carola será muerta; 
que aunque del padre y herma 111, 

al mar hU}Ó por la huerta, 
fueron tras ella, y es llano 
que harán su \'enganza cierta. 
! luyó mi madre también, 
y aunque el darla muerte fuera 
más seguro, me está bien 
que por otras manos muera, 
que no me faltará quien 
me asegure el reino y tierra 
con su muerte; y pues destierra 
su ambición y asi se va 
de mi Imperio, no podrá 
con su ayuda hacerme guerra. 
En fin, que el morir Liberia. 
aunque con tal vituperio, 
fué causa, bella Lidora, 
de que gocemos ahora 
los dos seguro el Imperio. 

LIDORA. No puedo negar, señor, 
la pena que siento en vano 
por mi hermano, que su amor 
pasaba de amor de hermano 
á otro más estrecho amor. 
J\\as aunque con ella lucho, 
por ser vuestro gusto escucho; 
doy por bien su muerte presta, 
porque si mucho me cuesta, 
entendáis que os amo mucho. 

Co:-;sTAN. Mucho amáis, porque os amé 
mucho; ya, ·gracias al cielo, 
mi Imperio regir podre, 
sin que temor ni recelo 
madre y esposa me dé. 
Desde hoy hacer determino 
leyes que, de Constantino, 
Conslantinas llame el mundo, 
siendo Licurgo segundo 
de Grecia. Llama, Macrino, 
á audiencia Lodos los presos; 
que, pues deshice el Senado 
que juzgaba sus procesos, 
es bien que tenga cuidado 
de castigar sus excesos. 

M.\CRINO. Yo ,,oy. (Vasc.) 
L roORA. ~:sos ejercicios 

dan, mi bien, de vos indicios, 
reconociendo en vos Grecia 
juez que las virtudes precia 
y que castiga los vicios. (Siénta11se.) 

CONSTAN. Sentaos, pues, que vuestro amor 
ha de ser mi guia. 

(Sale1i Macrino y uu Rchtor.) 

MACRINO. Señor, 
yn tienes en tu presencia 
presos á quien dar audiencia. 
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EXCEN/\ V 

Salr11 los PitESos, y van llegando como los 111111 
nombl'ando, 

CONSTAN, Diga, pues, el Relator, 
¿por qué está aques1e hombre preso? 

Rr.t.ATOR, Es un ladrón afamado 
que, como reza el proceso, 
ha estado ra sentenciado 
otra vez á ·ahorcar. 

CoNSTAN. ¿Por eso? 
RF.LATOR.SI, que son de precio extrafio 

los hurtos que en solo un año 
en Constantinopl.i ha hl-cho. 

CONSTAN. Hágale muy buen pro\·echo; 
sollarlc, no le hagáis daño. 
Licurgo Lacedemón, 
cuyas sabias leyes sigo, 
es1ablcció, y con razón, 
que no le diesen cas1igo 
por ningún hurto al ladrón. 
Pues sus leyes os enseño, 
soltarle, que no es pequerio 
el peligro á que se arroja 
de que en las manos le cojn 
el hurto al ladró;, su due1io. 

MACR1:-o. ¡Buenos juecest 
HnA,011. ¡Extremados( 
,\\,,i;111No.Scrán, con tal libcnad, 

ladrones los más honrados. 
Co,;sTAN. Quiero que haya en mi ciudad 

castigo de descuidados: 
huna sin que te corrija 
el temor. 

LADRÓ:-. Tu Imperio rija 
desde el Indo Batro al Tibre. 1 l'au.) 

CONSTAN, Anda con Dios, rete libre. 
MAcRrNo. c:-;o sé de esto qué col1ja.1 
CossTA!\', Venga otro preso. 
HEr.ATOR. Este mozo 

ha que está en el calabozo 
un mes. 

1.moRA. ¿Y por qué dcs:istre? 
H1-t1.AT011. Porque hurta, siendo sastre, 

sin máscara ni rebozo 
la mitad de todo cuanto 
cona. 

l.moRA. Ya es inclinación 
muy antigua¡ n•> me espanto 
s1 han de res1ir un pendón ' 
que crece y que dura lanto. 

CONSTAN. Yo remediare es1e daño 
si_n que haya más enga,io, 
n1 los prendan más por eso; 
tomen p~r medida y peso 
de hoy más, los sastre~ el paño 
y después que esté cosido, ' 
cuando lo vuelran á dar, 
sea pesando el ,·estido, 
y asf no podrán hurtar. 

C Vau r/ S~strc.) 
l.rnoRA. Traza de tu ingenio ha sido. 
CoNsT AN. Otro. 
fü:r.A ro11. Este es un casado 

que ha un año que no hace rida 
con su mujer, y hanle hallado 

con otra mujer perdida 
dos noches. 

CONSTAN. No es:gran pecado. 
Ven acá, ¿cuánto ha que e~tás 
casado ó cansado, y das 
sustento á mujer y casa? 

l lo.11aRF.. Señor, de diez años pasa. 
CONSTAN. Pobre de ti, ;diez? 
l loMBRF.. · Y aún más. 
CONSTAN. Suficientes eran dos 

para hacene padecer 
un infierno; anda con Dios, 
mártir eres de mujer, 
no hagáis más rida los dos. 

( l'ast ti llombrr.) 
Y pregónese en mi nombre, 
aunque mi Imperio :.e asombre, 
de mandatos 1an extraños, 
que de cuatro en cuatro años 
remude mujer el hombre. 

RF.1.A TUR. ¿Vos contra la ley cristiana? 
CoNST,\N. No importa, otra ley me avisa 

que fuera cosa bien sana 
el mudar como camisa 
la mujer cada semana. 

MACRINO. ¡Ay Grec_ia, que vas per!lida! 
Coss rAs. La experrencra me com·1da 

hacerlo de aquesta forma; 
que no hay más pesada corma 
que una mujer de por vida. 
¿Por qué estáis preso? 

Rr.tATOR. Señor, 
en un horno echar le han \'isto 
con herético furor, 
cuando ardiendo estaba, un Cristo, 
y aún afirma en el error 
del Emperador l.eón, 
autor de blasfemias lantns, 
que cuantos adoración 
á las imágenes santas 
diesen, idólatras son. 

r..ossTAN. Dice la rcrdad más cierta 
de cuantas mi ley concierta: 
sólo á Dios se ha de adorar 
del ciclo, y no idolatrnr 
un palo ó estatua muerta. 
Y publique firccia luego 
que honrar simulacros tantos 
es error de herejes ciego: 
las imágenes de santos 
se quemen, haciendo un fuego 
público, pena de mucrle. 

RF.I.ATOH, \'uelrc, gran señor, en ti, 
Co:-.srAN. A Dios honro de esta suerte. 

¿Cont1 adfccslo tú? 
Rm . .no~. SI. 

Oye, Emperador, advierte: 
la adoración que se aplka 
i\ la imagen, prenda rrca 
de nuestra humana miseria, 
no es por ella 6 su materia. 
mils por lo que significa. 
Es la imagen como hi<,toria 
que nos trae á la memoria 
en los católicos templos 
los portentosos ejemplos 
de los que e~tán en la Gloria. 
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Si porque de palo son 
6 pla1a1 los adorara 
la cristiana religión 
y adelante no pasara 
nuestra justa devoción, 
fuera idólatra sin duda 
quien una imagen desnuda 
re\·erencia ra, y tu \'iera 
por Dios y fa\'or pidiera 
á un palo, á una tabla ayuda. 
Mas, como tu sello real 
se estima en tu propia cuenta, 
no porque es de oro ó metal, 
sino porque representa 
tu dignidad imperial, 
y de quien le depreciara 
y en las llamas le arrojara 
se agraviara tu corona, 
cual en tu misma persona 
su locura ejecutara, 
de esa suerte, pues, la gente 
que de la inmortal presencia 
de los santos vive ausente, 
su memoria reverencia 
en sus tablas solamente. 
Y si con error tan cie~o 
mandas que tu Imperio griego 
queme sus santas figuras, 
los mismos santos procuras 
echar también en el fuego. 

(l.t1•1i "tanst.) 
Co!tsTAN. Prended é aqueste hablador: 

\'eamossi hay algún santo 
que venga á dalle favor; 
y esté sin comer en tanto 
que defendiese e~te error, 
que :lebajo de los pies 
los he de poner. pues es 
id4latra quien los precia. 
Bien parece que eres, Grecia, 
la repú hlica al revés. 

(Vanst.} 

ESCE~A VI 

Salrn ti RitT DK C1111·1t1t y Rosruo. 

RosEt.10. Según dijo el marinero, 
las olas del mar amargo 
tomaron, padre, á su cargo 
vengar nuestro agravio fiero; 
que escondiendo en su profundo 
su lascivo cuerpo, intenta 
que sepultando tu afrenta 
no venga á saberla el mundo. 
A Chipre puedes rolverte; 
que si Carola ha manchado 
su honor, el mar ha lavado 
la mancha, con darla muerte. 

Rn, ¿Cómo ha de poder lavar 
e.l mar mi jus10 dolor, 
s1 para manchas de honor 
es poca el agua del mar? 
¡Ay, Ro~elio, que no puedo 
persuadirme á que la Infanta 
fué au1ora de culpa tanta, 
y temo que ha sido enredo 

del infame Emperador( 
HosELro. A mi, la propia sospecha 

me tiene el alma deshecha. 
Rr:Y. Oye, que \'lene un pastor, 

y en este desierto quiero 
saber en qué parte estoy. 

ESCENA \'JI 

Salt J.r.oc10 dt paslor.-n1cnos. 

L11osc10. Cielo airado, ¿dónde"º>? 
¿~ué prete~do? ¿En quién espero? 
,\11 suerte \'il, ¿qué prócura? 
¿De quién huyo, si conmigo 
traigo el mayor enemigo, 
que es la falta de \'en1ura"? 
¡Ah fortuna rill ¿as( 
das á l.eoncio sosiego? 
¿Es este el imperio sriego 
y mundo que abierto vi? 
\las, cómo juegas y burlas, 
burláronmc tus quimeras, 
tú me afrentarás de reras, 
pues que me honraste de burlas. 

RF.r. ¡l.eoncio! ¡Oh, dichoso el día 
en que el cielo soberano 
quiere, que rengue mi mano 
vuestra deshonra) la mla. 
( C,igtnlt /01 dus r sacan las dagas.) 

¡Ah, traidor( Aqul tu insulto 
me pa~arás sin huir, 
que Dios sabe descubrir 
lo más secreto y oculto. 

LF.Oxc10. ¿Hoselio? He), gran señor 
detenle, escucha primero. 

Rosr.1.10. ¡Ah, lobo vil, que el cordero 
despedazas de mi honorl 
¿Qué injuria 1e hice jamás 
que as! mi sangre deshonras? 

lh;r. Ladrón cruel de las honras. 
yo haré que no robes más. 

LF.oNr.10. Si con m1 muerte te pa~as 
de tu agravio, morir quiero; 
mas <'>Jeme Rey. primero, 
para que te sau~fagas: 
que ese furor ya imagino 
y sé que debe de ser 
por haberte hecho creer 
que Le afrenté, Cons1antino. 
,\las la noche que á Carola 
de esposa la mano dió 
en su lugar pretendió, 
gozar á su dama sola, 
y dándome de ello cuenta, 
me mandó que procura,e 
cómo la Infanta 4uedasc 
ignorante de esta afrenta. 
Yo, que en la amorosa llama 
de l.idora me encendí, 
al rerés la traza di, 
y trocando cuadra y cama, 
su esposa el César gozó, 
que era l.idora creyendo, 
y al mismo liempo fingiendo 
que era Constantino yo, 
en nombre suyo gocé 
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la hermosura de Lrdora, 
)' á la infanta, m1 señorn, 
de aque,ta suerte , engué. 
) en este fing1 lo traJe, 
temiendo fuese sabida 
m1 traza, libré la \'ido. 
Si esto ha sido hacerte ultraje, 
mátame, Rey, mas no creo 
que lo Juzgarás por tal. 
Antes muestras de leal. 
Leonc10, en tu rostro veo; 
yo estoy cierto que has con1aJo 
la verdad, porque acá dentro 
el corazón en su ccn1rn 
así lo habla adivmado. 
Hoselio, ¿qué te parece 
s, fué cierto mi temor? 

Hosr1.10. Estoy confuso. 
Htw. ¡Ah 1raidor 

Constantino!. h1en parece 
que eres gnego, Jcsccndicn1c 
de l'liscs y sus engaños: 
no corte el hilo á mi:; aiios 
In Parca, que ,·cnirsiente 
mi ,·ciez larga y prolija, 
hasta que asuele tu imperio; 
\'engue mi difunla hija. 

Lr.oNcro. ¡\'ál¡:.:ame Dios!, pues ¿es muena? 
H.ir. ¡Ay, l.eoncio amigo, si, 

ya murió! mas 1i\'e en mí 
su \'enganza. 

LFONC10. Será cierta, 
si á tu reino luego panes 
y embarcando armas y gente 
sobre Grecia de repcn te 
pusieres tus estandartes 
,m las famosas almenas 
de Constantinopla, adonde 
nuestro enemigo se esconde; 
que mientras tu ca~po ordenas, 
yo en persona partiré 
á las legiones que están 
sin caudillo y capitán 
en Armenia, r las har~ 
amotinarse y ·\'enir 
contta este desatinado 
que á todos nos ha afrentado. 
Fácil será persuadí r 
al ejército que haga 
l'Sto, ) más que los soldados 
se \'en de él menospreciados 
y ha un año que no les paga. 
Pues con aqucsa esperanza 
yo me parto. 

Lr'ONcro. Y yo también. 
HEr. ,\\uerte, tu curso detén 

hasta que me des venganza. (Va11.~t.) 

ESCE~i\ VIII 
Snlt I.mol\A con CA mu d tocarst 11/ espeju r $iéntase. 

CAMII.A , ¿Qué vestido has de ponerte? 
LroORA. Cualquiera; saca el morado 

sobre teln acuchillado. 
CAMll,A. Triste estás de aquesta suene. 
l.rno11A. ¿Triste? ni por pensamiento; 

lo morado, ¿no es amor? 

CAMILA. 

I.rnou. 
CAMII .,\. 

Crn11 .. ,. 
Lll>OllA. 

C.1 ~111.A, 

LIOOllA, 

CAMII.,\, 

l.11JORA, 

CAMII.,\, 
L1DORA. 

CAMII,,\. 
Ln>ORA. 

C ,UIILA, 

LIDOIIA. 
CA~IIL.\. 
LIOORA. 
C.\~IILA, 

Ltl>ORA. 

CAMILA. 

LtDORA. 

C.\)111.A. 

Lll>ORA. 

Sí: pero aquesc color 
es Je Cuare5ma 6 Ad\'ie1110. 
Salga el turquesndo, pues. 
1 >eja lo nzul á lu~ ciclos, 
no te pronosuques celos; 
el de rosa seca es 
buen color ) gra, e. 

()ui1a 
nllri tanta terquedad; 
que In rosa <le mi edad 
111 está seca ni marchita. 
Ponte el de llor de romero. 
La color e~ extremada, 
pero el nombre no me agrada. 
¿~o le quieres? 

So le quiero. 
¿Qué es la cau~n porque cobras 
u<lio al romero? 

¿:-,o ves 
que huele á pobreza \' es 
la pastilla Je los pobres? 
Pues traeréte el ,·r.rde obscuro. 
\'enJe obscuro, ¿qué mudanza 
entristece mi esperanza? 
¿~o \'Íve mi amor seguro? 
Ponte el blanco. 

Es de no\'el 
que se arma caballero. 
¿Pajizo? 

~o desespero. 
¿ Encarnado? 

Es muy cruel. 
¿Verde mar? 

;:.:o me contenta, 
que esperanza puesr:i en mar 
ó se tiene de anegar 
ó ha de padecer tormenta. 
El leonado es á mi gusto. 
;:,:o me llamo yo Lconora 
ni estoy congojada ahora. 
Ponte el negro. 

De ese gusto 
ningún color se le iguala, 
por eso con él me alegro, 
que sale sobre lo nC8ro 
por extremo cualquier gala. 
Ponle los botones de oro 
porque no digan que es luto. 

ESCENA IX 
Salt COl!SlASTINO. 

Co:-.sr AN. A darte viene tributo 

Lll>ORA, 

el amor con que te adoro. 
La sala de m1 consejo, 
llena de mil negociantes 
y embajadas imponantes 
sólo por tu causa dejo, 
q~e llene que ~cgocíar 
mrl_ cos~s cont1¡,:o el alma 
y v1,·e sin verte en calma. 
Déjame, mi bien, tocar. 
Por fuerza has, ~cñor, de yer 
mis falt~s. ¡No me dejaras 
tocar prrmerol 

rowrAs. Dos caras 
suelen dará In mujer, 
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una hermosa y otra fea; 
la hermosa es cuando compues1a 
hace al gusto plato y fiesta 
y los sentidos recrea. 
Pero cuando se leranta 
dicen que rone temor, 
que una cara en borrador 
no enamora, sino espanta. 
Oc u otro tanto juzgara 
á no ,·enirte nsl á rer, 
mas ya sé que, aunque mujer, 
no t,enes más de una cara. 

Lroo1u. Heir me has hecho; alza más 
aquese espejo. 

CossrM:. ¿ Está bien? 
LtDOJIA. SI; aquesos cabellos ten. 
CoNSTAt>', Los raros del sol dirás. 
L1oou. ¿Estoy á tu gusto? 
CoNSTAN, S(. 
Lroou. Pues no sé cómo, que dejo 

de mirarme en el espejo, 
mi bien, por mirarme en tí. 

CosSTAs. Suelta estos pocos cabellos 
al descuido, que es dona:re 
verte el rostro cuando el aire 
está jugando con ellos. 
,\hora que te has tocado, 
mírate bien, cara esposa, 
\'erás si es mi dama hermosa 
y si estoy bien empleado. 

L,oou. ~o por cierto; más mereces, 
que es fea _r de necio trato, 
m!rate tú en tu retrato 
y \'erás cuán bien pareces. 

(Jllr11u Constantino ,11 ti e1ptjo r upántau.) 
CoNSTAt;, ¡Ay! 
LrooRA. ;Qué has \'Ísto? 
CoNSTAN. • Un hombre armado 

del propio rostro y figura 
de Lconcio, que procura 
matarme. 

LrooRA. ¡Lindo has es1ado! 
¿pensabas burlarme as!? 

CoNstA:;. ¿Turbárame á no ser cierto 
lo que he visto? 

LrooRA. ¿A l.eoncio muerto 
no le trajeron aquí? 
Calla, q uc ese es devaneo. • 

CoNSTA-s. ¡Ay ciclos!, quitalc allá 
¿no le has \'bto cual está? 

( Vutl~t á mfrarst. ) 
LtDORA. Sola aquí mi imagen veo. 
CossTA!',. Alguna hechicera di 

me pretende dar la muerte 
coi! hcchítos de esa suerte¡ 
y s1 es en..:anto sutil 
no hago de hc..:hizos caso 
que sox otro Ulises yo. 
l.conc10 ra se murió, 
¿qué mal puc..-dc hacerme? 

ESCENA X 

Salen"" MARINf:~o y ~IACRISo.-lllcuos. 

MARINrrn. Paso. 
MAcRrsu. A¡;uárdatc allá, grosero. 

MA111NER, Si es1á aqui el Emperador 
téngole de hnblar. Señor, 
yo, que un pobre marinero 
soy, he sabido que das 
premio á quien noticia tiene 
de la Emp •ratriz Irene. 

Cm,STAN. ¿Tifocsla tú? 
MARt-sr11. Si; sabrás 

que en los montes más cercanos 
de Constnntínopla está, 
v fácilmente \'endrá 
élla y Carola á tus manos, 
porque s1 no es un pastor 
no trenen otra deiensa. 

CossTAs. Digno eres Je paga inmensa: 
premiaráte mi favor. 
Y á ie que ha de ser de traza 
que en vida y trato mejores. 
Llamadme mis cazadores, 
que quiero salir á caza. 

L100RA. Pues yo os he de acompañar, 
que una caza como aquesa 
promete famosa presa. 

CossTAs. A mi madre he de cazar; 
que pues su ,·ida me mata, 
matarla por vi\·ir quiero. 

LrooR.\. Camila, dame el baquero 
de verde y hojas de pinta. (Va nst.) 

ESCE~A XI 

Salen LKO:<CIO dt pastor, y Sor.oAPOS. 

l.Eosc10. Soldados del griego Imperio; 
capitanes valerosos 
de \'UCStra patria defensa, 
de los contrarios asombro; 
\'osotros que tantas ,·cccs 
lns banderas habéis roto 
de la multitud morisca, 
y á quien tiembla el mundo todo; 
vosotros que habéis vencido 
tantos bárbaros remotos, 
como son: tártaros, persas, 
húngaros, polacos, godos; 
vo,otros, griegos. en fin, 
¿consentis que os rija un mozo, 
un Emperador hereje, 
un disparatado, un loco? 
¿Qué es de \'UCStro valor, griegos? 
¿Qué es del renombre glorioso 
con que el magno Constantino 
pasó aquí su Imperial trono? 
¿Sabéis á qué ,\ugusto César 
honran las hojas de A polo? 
¿(,_lucréis ver que hazañas hace? 
Escuchadme, pues, un poco: 
A la Emperatriz Irene, 
que acaudíllándoos á todos, 
con ser mujer, dejó atrás 
los hechos del ,\laccdonio, 
prendió, y queriendo malaria, 
huyó á los desiertos solos 
donde desterrada habita 
entre tigres pardos v osos. 
La hija del Hey <:hípre, 
á quien dió mano de cspf,so, 
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fué por ~I menospreciada 
la noche del desposorio, 

ESCENA XII 

y con una dama. suya 
casado otra vez, ha roto 
la ley de Dios retirando 
el primero matrimonio. 
Los Senadores ha muerto, 
desterrado \'ive Andronio, 
y premiando á q~1en me mate 
huyo en este tra1e tosco. 
Pero todo aquesto es nada, 
que de lo que más me asombro, 
es que á Dios pierde el respeto. 
Los simulacros derotos 
de Cristo y su madr~ y santos 
echa en el fuego furioso 
y la adoración les niega; 
prisiones , calabozos 
de mil católicos llenos, 
para el martirio e!>tán prontos, 
por no seguir las blasfemias 
de e:.te bárbaro furioso. 
¿Este Emperador tenéis, 
capitanes belicosos? 
¿éste consentls que viva? 
¿Acaso es por los tesoros 
que con rosotros reparte? 
Yo sé que no; porque sólo 
los gozan los lisonjeros, 
truhanes, rameras r otros 
semejantes en sus vicios, 
pues ha un año que estáis todos 
sin pagas y despreciados. 
Ji\ lto, soldados famosos! 
:.acudid este vil peso 
de ,·uestros honrados hombros, 
y muera aqueste tirano 
de Grecia v del mundo oprobio. 

L'so. ¡Leondo, 'scmper Augusto, 
viva y reine! 

Touos. ¡Viva Leoncio! 
LEosc10. Xo, soldados, otro habrá 

más digno del cargo honroso 
que me dais. 

Touos. ¡Leoncio viva! 
Lt:0Nc10. Legiones de Armenia, hoy pongo 

en vuestras manos mi vida. 
Tonos. ¡Vil'a Lconciol ¡Viva Leonciol 
Ll:io~c,o. Pues Emperador me hacéis, 

desde hoy á mi cargo tomo 
vuestra defensa; marchad 
á Constantinopla todos, 
que allf el de Chipre me aguarda 
con armas, gente y socorro 
en venganza de su injuria. 
¡Cielo benigno y piadoso, 
ya miro cierto )' cumplido 
el pronóstico dichoso 
de mi Imperio; no permitas 
que tenga fin lastimoso) 
¡,\lto á Grecia, capitanes, 
que os aguardan sus tesoros! 

l '•w. ¡.\tuera el loco Constantino! 
Tooos. ¡Vi\'a Leonciol ¡Viva 1.eoncio! 

(l,li'JJa11lt tn bratoi; su1n11 dtntro ruido 
de c,tta y gril,1n.) 

Co:.ST.,A!'(TINO, MACRIIIO f otros, luego 1.11101\A, 

No ,·engo á cazar fieras ni es mi intento 
que tras el oso ó tigre el lebrel ladre; • 
cesen las \'OCes que atronáis el viento, 
que aquesta caza no es razón que os cuadre. 
Si en ella pretendfü darme contento, 
en vez de jabalí cazad mi madre, 
que ella es la presa que pretendo sola. 

(Salt Lldora dt ca(a.) 

Lmo1n. 
Caladores, ¿qué hacéis?dadme á Corola. 

CossT.\ST1-..o. 
¡Oh, mi nueva Diana! A veros Febo 
en ese traje, que érades creyera 
su antigua Dafne. y con curso nuern 
segunda vez gozaros pretendiera. 

LtDORA. 
Como sólo con vos el gusto cebo, 
üafne esquiva para Febo fuera 
vueltos laurel mis desdeñosos brazos, 
que sólo son de ,·uestro cuello lazo~. 

Co-..sTA-.;n-.;o. 

El sol, que aquese disíavor escucha, 
intenta, por \'engarse, que os ofenda 
de su luz el calor que ahora es mucha; 
haced, mi bien, que os armen una tienda 
al pie de aquella encina, mientras lucha 
mi amor con vuestra ausencia, porque empren­
el fin que intento, y vuestro gusto trace Ida 
cuando á mi madre con Carola cace. 

LrnoRA. 
Pedidme albricias cuando halléis la Infanta, 
que á fe que he de intentar nuevos favores, 
y porque A polo su cenit levanta, 
adiós, querido esposo. 

CossrANrtso. 

• Adiós, amores. 
¡Alto, amigos! No quede peña 6 planta 
que no busquéis, pues de los cazadores 
el que hoy lo fuese de mi madre Irene 
ser cazador mayor por premio tiene. 

CAZADOR , • o 

Dichoso quien tuviere tal ventura; 
señores, cada cual tome el camino 
distinto y busque sólo la espesura. 

Bien dices; irme sólo determino. 

Cossr Asr1so. 
Gana de dormir tengo. 

• MACRISO. 

Pues procura 
al margen destc arroyo cristalino 
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recostarte, ó al pie de aquellas hayas, 
que yo te guardaré. 

CossrANTt.so. 

Pues no te vayas. 
( Echase d durmir.) 

.\\ ACRI.SO. 
El apacible siuo me convida 
de aquella zarza con tnrny funesto 
y parras enlazada y retejida. 
Adiós, durm1óse; el suefio tiene presto; 
á mi zarza me \'OY que l!n ella anida 
un ruiseñor y es agradable el puesto. 
¡Que el sueño pongaá un hombre de esta suerte! 
Bien dicen que e~ imagen de la muerte. 

{Hchase u dormir.) 

ESCENA XIII 

Daclbrtst una rutda grandt, d euros pits tslard 
(,ONITAllT1s11 durmiendo, r tn 111 cumbre tstará 
at11lada IREllE,armada, cu11 espada, mu11da y coro-
1111, r IÍ un lado CAROLA, que J1a ,11blt11do, y á tJtro 
L10,c1u, cabti¡a ahaio,como qutu precipita; y ti 
•H parlt la Fol\Tl1llA, Jltndados los ojos, la cual 
iUu pr,mtro dt dtalro. 

FORTUNA. 

Ah, Constantino) 

CO\'STANHNO, 

¿<._.>uién mi sue1io asalta? 
FoRTUSA. 

La que es más \ aria ble que la Luna; 
la que al tiempo mejor se muda y salta. 

CossTAs nso. 
~ué quieres, diosa dega é importuna? 

FoRTUSA, 

Tu silla derribar, que está muy alta. 
(/Jtscübrtst la rue.ta.) 

Co\'STASTJNO. 
¿Qué rueda es e~a? 

FORTU:'IA, 

La de la Fortuna. 
CossT,\'H1so. 

(º estaba encima JO, mudable rueda? 
es ¿cómo estoy abajo? 

FORTUNA, 

Como rueda. 
CONSTANTINO, 

~Quién es aquella, pues, que en lo alto tiene 
trono que he heredado de mi padre? 

FORTl'NA, 

E5ra es, cruel, la Emperatriz Irene, 
que 1• se menosprecia en ser tu madre· 
PhSlo verás que á castigarte viene ' 
Piles porque al ciclo tu castigo cu~dre, 

á cuyos santos das tantos enojos, 
tl' ha de sacar nquesos viles o¡os. 

CossT ANTI so. 
Temerosa \'ÍSión, Fortuna loca, 
¿por tnn pequefia culpa, pena tanta? 

Fo11TU'l:A. 
Según la que mereces, ésta es poca. 

Co-.sTANT1-.o. 
¿Quién es esa que subeJ· se levanta 
en tu rueda, que á cn\'i in me pro\'Oca? 

FoRTL'.SA. 
Carola es é$ta, la inocente Infanta 
á quien risue1ia, su fortuna esquiva, 
la mano ha dado porque suba arriba. 

CONSTA i•mso. 
Su \'irtud lo merece: y ¿qué soldado 
es aquél, diosa fácil, á quien quitas 
la corona imperial que le babtns dado 
y al sucio de tan alto precipitas? 

FORTUNA, 
l.eoncio es, que el imperio te hn quitado, 
á quien prenderá Irene. 

CossT A:O.'T1-.o. 

Al fin limitas 
en el caer, si en el subir: ¿y es cierto 
que es Emperador? 

FoRTUSA. 
Si. 

<'..ONSTANTf,;o. 

Pues ¿no era muerto? 
FORTUNA, 

\'ida tirana por tu dafio tiene, 
y ya llega á prenderte. 

Coss rASTINo. 

¡i\h, de mi guarda! 
(Cilmm la aparitncla.) 

¡Filipo! ¡Lesbio! iAlcsio! ¿nadie viene? 
¿ah, Macrino? 

ESCENA XIV 

CUNSTANTIICO y l\tAClllllO, 

MAClllNO. 

Señor, ¿quién te acobarda? 
Cossr., sn:-io. 

Prende á l.eoncio, da la muerte á Irene, 
saca la espada. 

,\IACRINO, 

Ya la saco, aguarda . 
CossTA"l l'lNo. 

Mata á Carola. 
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MAt.klN0. 

Tcn, señor, so~icgo. 

Coss-r ANT1so. 
¿A Lconcio no ves monarca griego? 

MACR[SO. 

Soñando estás, que no ha_y persona alguna 
en todo aquesto que inquietarte pueda. 

Co-.;sT,\NT1so. 

Luego ¿no ves la rueda de Fortuna? 
~\.\CRINO, 

¿Qué rueda ó qué fortuna? 
Co:-sTA:•m-.;o. 

Vi su rueda, 
y en cl_la, hasta la esfera de la Luna, . . 
está m1 madre, que en su wmbrc queda, 
sube Carola, cae Leoncio al sucio. 
y yo. aba1ido, mi prisión recelo. 

,\IAClll:-iO. 

Déjale de eso, gran señor, sosic~a, 
pues, es creer en sueños, desatino. 

CossT.\:•m-.;o. 

¿Lconcio, cielos, en mi silla griega? 

Salc11 dos C1<1Anos, uno tras olro.-llrcuo~. 

CRl.\00 1.• 

lluvc la mucne, invic10 Constantino, 
qué ya Lconcio en busca 1uya llega 
con la gente de Armenia. 

Co:,;sTA:.,1so. 

cómo soñé verdad? 
¿Ves, Macrino, 

CRJ.\1)0 1.0 

Toda tu gcn1e 
le llama augusto César del Oriente. 
Entró en Constan1inopla, y en la plaza 
la corona le dió su Palriar~a, 
y sabiendo que aquí vinis1c á caza, 
1e \'lene á dar la muerte. 

CklAOO 2.• 
Gran Monarca: 

el de Chipre las olas embaraza .. 
al pie de aqucslc 111on1e, echando a tierra 
eran mullitud de gcn1e en son de guerra. 

CossT.\ s11so. 
¡Todos son contra mi! mas no me espan10, 
que he sid,> con1ra lodos: ¿~o hay do pueda 
huir la mue, 1e, pues el ciclo santo 
es mi enemigo y su t'arnr me veda? 
Seguí mis 1orpcs vicios hasta tanto 
que me han pues10 debajo de lu rucJa, 

fortuna \'il; ¿por qué razón me infamas? 
·Mas, ay, que eché los santos en las llamas! 
1 n·au) 

ESCENA XVI 

Salt c.u1.ou vtJlida dt pitln. 

Ya creí, Fortuna airada, 
que vi.riendo entre _las fieras 
me de¡aras y estu\'1eras 
con mis desdichas vengada. 
Mas, pues has1a aq~I me sigu~s, 
mi muer1e le es de 1mportanc1a, 
dime, pues, ¿por qu~ gan~ncia, 
for1una ril, me persigues:' 
¿Cuéndo en1iendes de poner 
fin á tu venganza fiera? 
Tenme lástima, siquiera 
por ser, como tú, fT!Ujer .. 
~las ¡ay cielos! que imagino 
que ya mi fin se llesó, 

\ Tocan dt dtnlro caja!.) 

ESCENA X\'11 

Salt11 marcha11do L10Nc10 r SoLnADOS.--Cuou. 

LEosc10. No seré Emperador yo . 
micn1ras vi\'a Constanuno. 
Buscadle, que mi rigor 
en su oprobio y vitup~rio, . 
me trae por cazar su imperio, 
á caza del cazador. 
Pero ¿qué mujer.es cs1a 
que aquí llora, tns1e y sola? 
Cielos, ,ino es esta Carola, 
lnfan1a? llaga Chipre fiesta, 
si sois vos; albricias pida 
la fama por tantos ~1enes: 

C,\ROI .. \, ¿Qué es esto Leonc10? ¿vienes 
para dar fin á mi vida? 
,iEnvla por mi el augusto? 
Constan1ino? 

LEoNclO. Yo, señora, 
soy solo el augus10 ahora, 
que de vuestro ¡.:uslo ¡.:usto. 
El lauro imperial m~ hadado 
Grecia de iodo el Oriente, 
y de que cs1áis inocente 
el Rey de Chipre infon~ado. 
Justas venganzas conc1cr1a 
y con ejcrci10 viene . 
en mi favor, aunque os llene 
él y Roselio por muerta; 
yo le dejé sa1isfecho 
de vuestro mucho rnlor. 

CAWI.A. Si resuci1a mi honor, 
ciclo, poco mal me has hecho, 

LtoNCIO, ¿Quién os pudo susten1ar 
~ola en aquesta espesura? 

CA1101 .. ,. Quiso mi suerte y ve111ura 
que, habiéndon:ie ech~do al mar 
casi 111 uena, á tierra vino 
á darme el vital favor 
Irene, con un pastor . 
que, huyendo de Cons1antmo, 
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en este desierto 1iene 
más ampaio que en su hijo. 

L&ONCIO. (Ya mi perdición colijo, 
si halla mi campo á Irene. 
lmportarámc quitarla, 
si quiero imperar, la vida 
an1es que sea conocida.) 
¿Dónde, lnfan1a, podré hallarla? 

CAJtou. ¿Qué es lo que quieres hacer? 
L&0Nc10. ¿Que? respetarla y tenella 

por señora, pues es ella 
quien me ha dado vida y ser. 
(O1ro intenta el corazón.) 

CA•oLA. Si eso es as!, vamos donde 
de su propio hijo se esconde. 

L10Nc10. Ya temo mi perdición. 
(Gritan adtnlro.} 

Tooos. ¡\'i\'a Irene, viva Irene! 
L10Nc10. ¿Qué es esto, fortuna esquh·a? 
Tooos. ¡Viva Irene, Irene viva! 
Orao. A Irene el Imperio viene. 

ESCENA XVIII 

Salt un SoLDADO.-D1c11os. 

SoLoAoo. Todo 1u campo, señor, 
se amo1ina¡ en sal\'O ponte, 
que hallando á Irene en el mon1e 
huyendo con un pas1or, 
el ejército la aclama 
por Emperatriz augus11 
y ya de tu muerte gus1a 
y á voces tu nombre infama. 

L1.0Nc10. ¡Ah! ¡Variable fortuna, 
qué poco estuviste queda¡ 
subis1eme en tu vil rueda 
has1a el cerco de la luna, 
y ya me vences y uhrajas! 

Tooos. 1V1va Irene, Irene viva! 
L10Nc10. ¿Por qué me subiste arriba 

pues que tan presto me abajas? 
Empera1riz es Irene, 
ella viva, Leoncio muera. 
¡Cielos!, pues Irene impera, 
¿qué aguardo? Pero ya viene. 

ESCENA XIX 

Saltn 111.11111 y SOLDADOS.-O,cuos. 

A lo menos en prisión, 
soldados, es bien que esté 
quien á.su Emperador fué 
traidor; que, si por razón 
me da que sus des varios 
le obligaron á negarle 
la obediencia y á quitarle 
su imperio y sus señorlos, 
responderé que no hay ley 
ni razón ninguna hallo 
con que despoje un vasallo, 
por malo que )ea, á su Rey. 
No quiero la muerte darte, 
aunque la pida tu error, 
que un hereje Emperador 
á aqueso pudo obligarte. 

COMEDIAS DE TIRSO DE MOLlNA,-TOMO 11. 

Pero con tenerle preso 
cas1ij¡aré tu traición. 

LEosc10. Tus pies en mi boca pon, 
pues mi locura confieso, 
goces señora mil años 
del mundo la redondez, 
que te conoce otra vez 
por su Augusta. 

l11~Nt:. Ya los daños 
de nuestra persecución, 
Infanta, se han acabado; 
ya el cielo aclaró el nublado 
de su obscura confusión. 
Vos imperaréis conmigo, 
dadme los brazos. 

CAROLA. Ya he dado 
por feliz mi mal pasado. 

htENE. Buscad á aquese enemigo. 
Castigaré la malicia 
con que á tantos ofendió, 
que, aunque soy su madre yo, 
es mi madre la 1us1icia. 
Pero ¿qué es esto? (Sutnan caja,.) 

ESCENA XX 

Saltn marchan.to ti Rn os Cui,1111, Rosnro y S01.­
DADos,,·sacan d LIDOP.A y ,i Co!ISTANTIIIOSin tspada 
Jalt larnbiln AIIDP.ONIO, 

¡Tirano! 
De los hombres destrucción, 
para tu imperio Xerón, 
para tu Dios Diocleciano. 
El ciclo, que tu mal 1raza, 
me forzó á desembarcar 
donde pudiese vengar 
mi injuria. 

CossTAN. 1Ah infelice caza! 
CAROLA. ¿Mi padre no es el que aqul, 

ciclos, con mi hermano veo? 

REY. 

RosEL10. 
CAROLA. 

TARSO. 
CAROLA, 
REY. 
CAROLA, 

Rt:Y. 

1Padre mio! 
• Si el deseo 

no me hace salir de m!. 
¿Carola es ésta?, Mas no, 
que es muerta, 1for1una esquiva! 
Bella hermana, qué, ¿estás viva? 
Sola mi pena murió. 
Oejóme la vida el mar 
que vosotros perseguistes. 
Años largos, canas tristes, 
bien os podéis alegrar. 
Aquesos brazos enlaza 
á aquesta vejez prolija, 
y muera yo luego, hija. 
¡Dichosa y alegre caza! 
1 labla á la Emperatriz griega. 
¿A quién? 

A Irene, por quien 
hoy nos vino tanto bien, 
y á quien Grecia alegre entrega 
el imperio que otra vez 
gozó. 

Qué, ¿aqul estáis sefiora? 
A la cumbre lle$ó'ahora 
de sus dichas m1 vejez. 
Y pues el cielo ha querido 
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que otra vez por tal misterio Sea su esposa, y si lo niega 
subáis al famoso imperio dadle muerl~. 
que este tirano ha perdido, LF.ONCIO. Yo, seiíora, 
juzgadle, señora, ,·os, digo que quiero A Lidora. 
que aunque escondido le hallé LIOORA. Yo y todo, ¡ay fortuna ciega! 
y en él vengar intenté l!!ENE. De secretano mayor, 
mis injurías, pues que Dios Tarso, el oficio tendrás, 
os hizo juez superior, y con el cargo darás 
su castigo ejecutad indicios de tu valor 
como m~dre con p\edad, digno, que le em·idió et mundo. 
y como ¡ucz con rigor. TARSO. Tus pies imperiales beso. 
También esta mujer loca IRESE. No estoy contenta con eso, 
por vos juzgada ha de ser, en premiarte más me fundo. 
aunque el ser como es mujer TARSO. Das señora testimonio 
á lástlma me ro,·oca. de quien eres; ya estoy rico. 

IRINS- Yo recibo, sa io Rey, REY. Pues yo también os suplico 
los presos de vuestra mano, que, dando perdón :í ,\ndronio, 
y si en Roma hubo un Trajano le volráis á su privanza, 
tan observante en su ley, te huyendo de Constantino 
dejar en Grecia colijo valerse de mí l'ino. 
memoria que al mundo cuadre, TARSO. liaste la burla en venganza 
sacando, aunque soy su madre, due le. hice disfrazado 

CAROLA. 
los ojos Je un 1raidor hijo. e mu¡er. 
Eso no, si es justa cosa IRENE. Yo, Rey, concedo 
iue en aquesta ocasión llegue cuanto pidáis. 

vuestras plantas y ruegue REY. Y yo quedo 
p°r Constantino su esposa. por mil partes obligado. 

erdonadle, si merezco (111;NF., tónde al Príncipe mi nieto 
su vida; llegad los dos. ej aste, Tarso? 

IUNE. Juez de la causa de Dios TAl<.SO, Escondido 
he de ser; no me enternezco en un roble le he tenido, 
con ruegos; lle,•adle preso temiendo el mortal aprieto 
á una torre y denme cargos en que la persecución 
todos de sus vicios largos, nos puso de Constantino. 
que sustanciado el proceso, IRENE. En su nombre determino 
sin que me ablanden los llanlos gozar de la posesión 
de su esposa, haré de modo del Imperio; ve por él, 
que quede vengado todo y á Conslantinopla vamos 
el mundo, Dios y los Sanlos. donde bautizar le hagamos. 
Esa mujer que os sirvió, CAROLA. Yo con mi padre y con él 
por vos sea casligada, irme á Chipre determino, 
que, pues fué vuestra criada porque no podré sufrir 
y siéndolo os injurió, en toda Greda vivir 
Infanta, el mayor castigo viendo preso á Constantino. 
que al presente puedo darla !RENE, Quédese, pues, el Infante 
me parece es entregarla por general de la guerra 

CAROL:A,. 
á su mayor enemigo. en todo mi impeno y licrra, 
Pues no lo tengo de ser que de este cargo importante 
con ella en esta ocasión; es digno. 
antes, si mi intercesión Ros1-:i.1O. Tus plantas beso. 
con vos algo ha de poder, IRENt'.. Alto: á mi Corte, soldados, 
os suplico J:erdonéis que en ella seréis premiados 
á Leoncio csde ahora, como merecéis. 
C?mO reciba A Lidor~, Tooos. Con eso 
s1 os parece, por mu¡er. danos, señora, esos pies. 

fal!NK, gue se casen es razón; UNO. ¡Viva Irene! 
J~mperadores han sido Tooos. ¡Viva Irene! 
y á un mismo tiempo han caldo TARSO. Este fin, senado, tiene 
del Imperio y su ambición. La Rtp1íbl1ca al rci•és. 

EL AQUILES 

PERSONAS QUE HA BLAN EN ELLA 

U1.1sEs. 
N1CANDRO, 
TELf.MACO, IIÍtio. 

Qu111óN, viejo. 
HicTOR. 
AQUILES. 
BRISEIDA. 

TETIS, dama. 
LJCOMEDES. 

PELORO. 
AhtNELAo, Rey. 
p ATROCLO. 

L1SANDRO, Príncipe. 
D10MEDES. 
PAI.AMEOES. 

• GARBÓN, pastor. 
DEIDAAIIA, fnjanla. 
CASAN DRA. 
N1s1Ro, soldado. 
TEB,\NDRO. 
PoucENA. 
SOLDADOS. 

UN CRIADO. 
UN PAJE. 

~ . 

ACTO PRIMERO 

ESCENA PRIMERA 

5•lta Uuns T 8 ' 11 IIACO, niiío, y NICANDIIO, RrÍtfO. 

ÜI.ISES, 
Nunca al tálamo justo 
:~ondas de Himeneo' '°11 f1eo Y ~e Tetis cnÍazaras 

a cerviz el gusto· 
raque dió á Peleo ' 
la mano T · los dioses e!1~, _nunca convidaras 
11 clise ! ni rn¡uriaras 

ordia traviesa 
cuya manzana de o~o 
~zoila di6 en tesoro 
¡ ~ aos~ sobremesa 
IÍ h~~ón tirana 
N1111ca 1f" á to?ª (irccia una manzana. 
COb I uera piadosa 
¡1 ~ P~stor tirano 

tributaria de sus pechos, 

ó ya que de una osa, 
mamó el licor villano 
pues al monstruo co ' · 
nu~ca d_e él satisfcch~~~10 pagó pechos 
árbitro JUez le hicieran 
compeudores ojos, 
ocasionando enojos 
q_ue tal venganza C::peran 
SI yo llevo la pena • 
la gloria Venus y ¡~ culpa Ele 
¡Ay ~~nélopc bella! na. 
1ay h1¡0 amado mfol 
mitades de mi vida· en . 
estorbos atropella ' m1 tormento, 
de amor el señorfo 
cuando á la honra obli 1 . 
Contra el pastor violenf; e Juramento. 
!odos los griegos Reyes 
Juraron la venganza 
de ~enelao, y alcanza 
el rrBor de sus leyes 
á m1 quietud sabrosa 
5Ef

1
guro con tal hiio y tal esposa. 
parche vengativo 

d vuestro Ulises llama, 


